
N
o hay en el campo proble-
mas agrícolas y problemas
ganaderos; sólo hay, como

acertadamente se ha escrito por plu-
ma autorizada, problemas agrope-
cuarios. Quienes pretenden dar rece-
tas para resolverlos, encastillándose
en una de las modalidades, son tan
nocivos como ignorantes.

Esta indisoluble unión de ambos
pilares básicos en la economía del
agro presenta como ventaja inme-
diata la supervaloración de los pro-

ductos agrícolas al transformarse en
la máquina animal; los piensos, los
forrajes consumidos aumentan gran-
demente de valor al convertirse en
carne, leche, lana, cuero, etc. Ade-
más, si bien es cierto que los produc-
tos agrícolas en España y otros paí-
ses alcanzan hoy día una elevada co-
tización, no hay que olvidar que ésto
se debe a las trágicas circunstancias
actuales; cuando pasen—y ejemplo
tenemos en lo ocurrido tras la guerra
de 1914-1918—se producirá un des-

censo de precios, dando lugar a crisis
triguera, azucarera, etc., que es de
esperar se salven por la nueva orde-
nación estatal, aunque no sin sacrifi-
cios individuales. Los productos pe-
cuarios, en cambio, serán mucho me-
nos afectados, debido a que se está
muy lejos de saturar la capacidad de
consumo, en nuestra Patria.

Por si fuera poco lo anterior, el ga-
nado proporciona otra ventaja, ésta
indirecta, con la producción de es-
tiércol, que es el abono por excelen-
cia, pues además de nutrir modifica
favorablemente las condiciones de-
fectuosas de las tierras (excesiva-
mente fuertes, o sueltas en demasía),
gracias a la aportación de materia or-
gánica, gran vivero también para la
vida microbiana. Los abonos minera-
les solos acaban por embastecer la
tierra, mineralizándola, cosa bien sa-
bida por los labradores.

Los suelos de la mayoría del secano
español están hambrientos de estiér-
col. Hay tierras que jamás han recibi-
do una estercoladura; otras las reci-
ben parsimoniosamente, en cantida-
des pequeñas y en plazos muy largos,
todo lo cual se refleja en la pobreza
de las producciones, así como en el
análisis químico del suelo, que acusa
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penuria de materia orgáni-
ca, como repetidamente he
podido comprobar en la
provincia de Guadalajara,
que está dentro de la gran
masa del secano típico es-
pañol.

Todo ello demuestra la
importancia de la Ganade-
ría, de lo que el campesino
en general está convenci-
do—«antes sin orejas que
sin ovejas», dice un re-
frán—; pero en seguida
surgen los inconvenientes
para lograr el incremento
del ganado fuera de las zo-
nas de regadío, cuya exten-
sión, aunque se incremen-
te mucho, siempre será pe-
queña con relación al seca-
no; éste es el que da y dará
el tono en la Agricultura
española, y es al que nos
referimos en este artículo.
Para fomentar la produc-
ción ganadera lo primero
que hace falta es disponer
de alimentos, pues antiguo
es el aforismo: «ningún
animal da más si no come
más»; y efectivamente, es
un absurdo pretender la
mejora ganadera, ni en
cantidad ni en calidad, sin
contar con alimentación
suficiente.

Descontando la zona can-
tábrica y algunas otras pe-
queñas porciones del terri-
torio, la mayoría de Espa-
ña presenta un aspecto to-
talmente distinto del resto
de Europa, asemejándose a
comarcas mucho más leja-
nas geográficamente, como
las estepas asiáticas. La es-
casez de lluvias y, aún más,
su mala distribución, hace
que la producción espontá-
nea de pastos cese prácti-
camente—y en muchos ca-
sos de un modo total—en
ciertas épocas del año,
dando lugar a las paradas:
invernal y estival; ésta de
menos importancia, por
contarse con la rastrojera,
pero aquélla verdadera-
mente abrumadora cuando
meses y meses la nieve cu-
bre la tierra y los hielos

inutilizan los abrevaderos,
teniendo que recurrir a los
cachavazos briosamente
aplicados para dejar al des-
cubierto los regatos donde
aplacar la sed de los pobres
animales, hambrientos y
acobardados ante los ata-
ques de medio tan hosco.
Los que resisten pasan
bruscamente de una época
de hambre a otra de har-
tazgo (primavera), con los
perjuicios que ello acarrea.

En condiciones tan ad-
versas el ganado español,
por la ley de adaptación al
medio, está seleccionado,
pero es para pasar hambre
y privaciones, poseyendo
una rusticidad tal que, co-
mo vulgarmente se dice,
«no lo parte un rayo». Pero
esta buena calidad está
contrapuesta por la escasez
de sus producciones unita-
rias, y como el número de
cabezas también es peque-
ño para lo que debía ser,
resulta explicada la parve-
dad de la producción; si
añadimos que la calidad de
ésta deja que desear en
muchos casos, deducire-
mos el atraso pecuario.

Si queremos remediar ese
mal lo primero es disponer
de alimentos que suplan la
escasez—y a veces, penuria
total—de las paradas inver-
nal y estival. Ésta es la cla-
ve, y la prueba es que cuan-
do de estos asuntos he ha-
blado con un campesino en
seguida exclamaba: «Don
Pedro», o «Señor Inginie-
ro»— según la confianza
que tuviera en el trato—:
«Es que ¡si yo tendría pien-
sos pa l'invierno too estaba
apañau!» (con ese sentido
práctico y tan sanchopan-
cesco del rústico, ponía el
dedo en la llaga). Pues esa
producción hay que obte-
nerla, y en el rabioso seca-
no español.

Si tenemos en cuenta la
masa de agua necesaria pa-
ra la producción forrajera,
y si nos fijamos en que el
agua es lo que más escasea
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en nuestros secanos, parece imposi-
ble lograr aquel propósito. Sabiendo
que, por término medio, cada kilo de
materia seca vegetal necesita para su
elaboración 750 veces su peso de
agua; que en la parte árida del secano
español, la mayoría del mismo, la llu-
via media anual es tan sólo de 400 a
600 milímetros; que no pasa de 400
en extensísimas zonas—entre ellas la
totalidad de la provincia de Guadala-
jara— nos vence el desánimo, si no
hemos de contar con el riego. Sin em-
bargo, este pesimismo desaparece si
el curioso continúa leyendo.

Muchas veces el estudio de una
cuestión, llevado con fines de ante-
mano propuestos, tiene derivaciones
inesperadas al encontrar relaciones
que al principio no se han tenido en
cuenta. ¡Cuántos inventos se han de-
bido a esto!...

Pues bien: hace nada menos que un
cuarto de siglo, en mis andanzas, ju-
veniles por tierras alcarreñas, apro-
vechando las salidas al campo,  que
con gran frecuencia hacía para de-
sempeñar servicios anejos a mi cargo
oficial, estudié la flora espontánea
invasora de los cultivos, formando un
herbario con cerca de un centenar de
especies elegidas entre las más abun-
dantes y diseminadas. Para combatir
estas plantas, vulgarmente llamadas
malas hierbas, lo primero era cono-
cerlas, y tal fue lo que me propuse.

Pero si nos fijamos un poco veremos
que esa denominación de malas hier-
bas no puede tomarse un sentido abso-
luto, sino relativo al daño que irrogan
a las plantas cultivadas por la concu-
rrencia vital que las hacen, tanto en

elementos nutritivos cuanto en lo más
valioso para estos secanos de verdad,
el agua, que debe conservarse como
oro en paño; esos mantos de variados
colores, que en primavera tan pinto-
resco efecto producen en los sembra-
dos y excitan la imaginación del artis-
ta, suponen muchos metros cúbicos de
agua robada a los cultivos invadidos,
aparte del perjuicio que origina la mez-
cla de la semillas de estas plantas inva-
soras con las de las cultivadas, mezcla
que motiva mayores gastos en la lim-
pieza de éstas, inexcusable si quere-
mos dificultar la diseminación de
aquéllas. Causan un mal y por eso se
llaman malas hierbas.

Eso no quiere decir que sean todas
malas intrínsecamente; unas son ve-
nenosas, y por ende bien calificadas
de malas; otras inadecuadas para el
pastoreo, resultan, como si dijéra-

mos, neutras; otras, en cambio, son
apetecidas por el ganado y bajo tal
punto de vista, no ya malas, sino muy
buenas. Entre éstas encontré varias,
muy abundantes, incluidas en el or-
den (*) Leguminosas, al que pertene-
cen la mayoría de las forrajeras culti-
vadas, de primera fuerza como ali-
mentos para el ganado por su riqueza
en cuerpos nitrogenados. Cuatro es-
pecies llamaron mi atención desde el
principio: Trifolium pratense (en el
país llamada «Berrilla»), Medicago
sativa («Mielga»), Vicia Cracca
(«Alverja») y V. calcarata («Alver-
ja», «Alverjón») ; las cuatro espe-
cies eminentemente forrajeras. Pu-
diéramos decir; «Junto al veneno la
triaca» ; he aquí la solución del pro-
blema, que parecía no tenerla.

Si esas especies, luchando, no sólo
con la adversidad del medio, sino has-
ta con el labriego—que las ataca con
las escardas y todos los medios a su al-
cance—, lejos de desaparecer se ex-
tienden y diseminan ampliamente,
¡qué pujanza demuestran! ¿No será
mucho más lógico y natural recurrir a
ellas que no a plantas exóticas, que an-
te todo hay que aclimatar? Los hechos
demuestran que en cuantas ocasiones
se ha realizado propaganda comercial,
con rimbombantes anuncios, de algu-
na de ellas al poco tiempo nadie habla
de la pretendida panacea, y es que el
fracaso se ha impuesto.

Pues bien: el camino indicado por
el sentido común es proceder a la
adaptación de las forrajeras espontá-
neas como plantas cultivadas que en-
tren en las alternativas de cosechas.
Con estudios previos se determinarí-
an las características culturales
(siembra, labores, recolección), así
como su aprovechamiento, por ensi-
laje o henificación (ésta, en mi mo-
desta creencia, mucho más indicada,
por razones que no aduzco ante el te-
mor de ser demasiado extenso). Es
tarea que entra de lleno en la esfera
de acción del agrónomo que dispon-
ga de medios para tal estudio.

Esta es la sugerencia que brindo a
los técnicos, convencido de que lle-
vada a la práctica el fruto no se haría
esperar. Lo mismo que en Guadalaja-
ra encontré esas forrajeras espontá-
neas, incluidas entre las malas hier-
bas dada la finalidad que entonces
perseguía, ¿qué duda cabe de que se
encontrarán, las mismas y otras mu-
chas más, en el resto de la España
árida ; tantas comarcas aragonesas,
castellanas, manchegas, extreme-
ñas?... Para asegurarlo basta tener en
cuenta que la flora española es la más
rica en especies, la más variada de
Europa, como lo prueba el que de las
10.000 especies—en números redon-
dos—de plantas vasculares existentes
en Europa, se encuentran en España
más de 5.500.

Si la lectura de este artículo mueve
a que los técnicos capacitados em-
prendan el trabajo bosquejado, se
dará un paso, tan gigantesco como
firme, en el fomento y mejora de la
Ganadería, esencial para la prosperi-
dad de España, anhelo máximo de
todo español digno de tal nombre. •

(*) Según otras opiniones, familia.
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